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RESUMO: Este trabalho aborda a proposta de Enrique Kistenmacher de 
aplicar conhecimentos psicológicos ao futebol na Argentina durante os 

anos 60. A pesquisa foi realizada a partir da história crítica da psicologia 
e foram consultadas fontes históricas heterogêneas pertencentes ao 
âmbito do esporte. Primeiro, apresenta-se brevemente Kistenmacher e o 

contexto de sua chegada ao clube River Plate como preparador físico. Em 
seguida, são reconstruídas algumas condições históricas que 
possibilitaram seu interesse em aplicar conhecimentos psicológicos ao 

futebol profissional. Mais adiante, descreve-se a quais conhecimentos e 
práticas “psi” ele recorreu. No final, interpreta-se o recurso a 

conhecimentos psicológicos como parte de uma estratégia de legitimação 
de seu trabalho como preparador físico por meio do apelo a um discurso 
científico. 
PALAVRAS-CHAVE: Psicologia. Futebol. História.   

 

KISTENMACHER AND APPLIED PSYCHOLOGY IN ARGENTINE FOOTBALL 

DURING THE 1960s 

ABSTRACT: This paper explores Enrique Kistenmacher's proposal to apply 
psychological knowledge to football in Argentina during the 1960s. The research 
was conducted within the framework of the critical history of psychology, 
consulting a variety of historical sources related to the field of sport. First, 
Kistenmacher and the context of his arrival at River Plate as a physical trainer 
are briefly presented. Next, some of the historical conditions that made his 
interest in applying psychological knowledge to professional football possible are 
reconstructed. Further on, the psychological knowledge and practices he 
resorted to are described. Finally, the use of psychological knowledge is 
interpreted as part of a strategy to legitimise his work as a physical trainer by 
appealing to scientific discourse. 
KEYWORDS: Psychology. Football. History.  
 

KISTENMACHER Y LA PSICOLOGÍA APLICADA AL FÚTBOL EN LA 

ARGENTINA DE LOS AÑOS 60 

RESUMEN: Este trabajo aborda la propuesta de Enrique Kistenmacher de 
aplicar conocimientos psicológicos al fútbol en Argentina durante los años 
sesenta. La investigación se realizó desde la historia crítica de la psicología y se 
consultaron fuentes históricas heterogéneas pertenecientes al ámbito del 
deporte. Primero, se presenta brevemente a Kistenmacher y el contexto de su 
desembarco en el club River Plate como preparador físico. Luego, se 
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reconstruyen algunas condiciones históricas que hicieron posible su interés por 
aplicar conocimientos psicológicos al fútbol profesional. Más adelante, se 
describe a qué saberes y prácticas “psi” recurrió. Al final, se interpreta el recurso 
a conocimientos psicológicos como parte de una estrategia de legitimación de 
su labor como preparador físico mediante la apelación a un discurso científico. 
PALABRAS CLAVE: Psicología. Fútbol. Historia. 

 

 

Introducción 

 

Con frecuencia se considera que la aplicación de la psicología al 

deporte es un fenómeno de escasos años de existencia en Argentina. Esta 

afirmación suele sostenerse a partir de tomar como referencia, por 

ejemplo, el hecho de que las primeras asociaciones de psicología del 

deporte en el país se fundaron entre fines de los años ochenta y principios 

de los años noventa (Roffé y Giesenow, 2009)1. Sin embargo, como podía 

presumirse, existen registros de que en décadas anteriores a la 

institucionalización de esta especialidad ya habían tenido lugar en 

Argentina por lo menos algunas experiencias de psicología aplicada al 

deporte. Estas experiencias no suelen ser demasiado tenidas en cuenta 

quizás porque para dar con ellas es necesario ampliar la búsqueda de 

fuentes históricas primarias por fuera del ámbito disciplinar de la 

psicología.  

Este trabajo tiene como objetivo presentar los resultados de una 

investigación acerca de una experiencia vinculada al uso de saberes 

psicológicos en el fútbol en Argentina que no ha sido estudiada hasta 

ahora. Nos referimos a la propuesta de Enrique Kistenmacher, quien 

durante los años sesenta planteó la necesidad de utilizar la psicología 

aplicada al fútbol profesional en Argentina y mostró contar con cierta 

 
1 En 1989 se creó la Fundación Argentina de Psicología Aplicada al Deporte (que en 

2002 cambió su denominación a Asociación Argentina de Psicología Aplicada al 

Deporte), mientras que en 1992 se fundó la Asociación Metropolitana de Psicología del 

Deporte (que en 2003 modificó su nombre por Asociación Argentina de Psicología del 
Deporte) (Giesenow y Roffé, 2009). En la actualidad, la Asociación Argentina de 

Psicología del Deporte es sin dudas la institución de psicología del deporte más 

reconocida y que mayor crecimiento ha alcanzado en el país.  
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formación en el uso de saberes y prácticas “psi”. Enrique Kistenmacher 

se desempeñó como preparador físico del plantel profesional de fútbol 

masculino del Club Atlético River Plate entre 1961 y 1964 y promovió el 

uso de herramientas “psi” en el fútbol. Esta experiencia temprana de un 

preparador físico instruido en saberes “psi”, trabajando en un club 

argentino de la importancia de River Plate, obliga a revisar la creencia 

frecuentemente aceptada de que los saberes y prácticas “psi” hicieron su 

ingreso al ámbito deportivo argentino solo en forma reciente. A su vez, 

este caso permite estudiar por qué en los años sesenta se propuso 

recurrir a conocimientos psicológicos en el contexto del fútbol profesional 

argentino y a qué tipo de saberes y prácticas “psi” se acudió, entre otras 

cuestiones. 

La investigación llevada a cabo se sustenta en algunas de las 

coordenadas que proporciona el marco conceptual de la historiografía 

crítica de la psicología, sobre todo en la postura de considerar que los 

actores individuales sólo entran en acción como agentes históricos 

(Danziger, 1997). Este posicionamiento supone no limitarse a interpretar 

los acontecimientos históricos en términos de la vida personal de los 

protagonistas. En ese sentido, la reconstrucción historiográfica aquí 

ofrecida evita explicar la experiencia bajo estudio a partir de la 

personalidad de Enrique Kistenmacher, tal como lo haría un típico relato 

tradicional al atribuir lo acontecido a características como la sagacidad, 

erudición o capacidad de innovación del personaje en cuestión. De más 

está decir que esto no significa que se deba dejar de lado toda referencia 

a los actores individuales (Danziger, 1984).  

Asimismo, el compromiso con una historiografía crítica de la 

psicología supone recurrir a fuentes históricas que no siempre son 

reconocidas en la memoria establecida de los psicólogos (Vezzetti, 2007), 

lo cual en muchas ocasiones implica ampliar la búsqueda de fuentes más 

allá del campo de la psicología. En relación a este punto, resultan 

fundamentales los aportes de Nikolas Rose, quien señala que las 

“ciencias psicológicas” emergieron en estrecha relación con las técnicas 
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de gobierno de las sociedades modernas (Rose, 1990). Desde la 

perspectiva de este autor, la psicología no es solamente una disciplina 

que produce saberes específicos sobre lo psíquico, sino que también debe 

ser entendida como una tecnología de intervención, ya que se propone 

aplicar esos mismos saberes y técnicas sobre aquello que pretende 

conocer. Este énfasis en la dimensión tecnológica de la psicología permite 

pensar al conocimiento psicológico como una herramienta de 

intervención a la que agentes y campos disciplinares ajenos a la 

psicología pueden dar múltiples usos en función de distintos objetivos 

(Benítez, 2019). Estas orientaciones generales llevaron a consultar 

fuentes históricas por fuera del circuito “psi” —en particular, del ámbito 

del deporte argentino—, lo cual posibilitó ubicar la experiencia de 

psicología aplicada al fútbol que es objeto de análisis en este texto.  

Por otro lado, aunque la psicología del deporte se consolidó como 

un campo aplicado durante la segunda mitad del siglo XX, su articulación 

con los estudios sociales del deporte —en particular con los estudios 

históricos— ha sido relativamente limitada. En ese sentido, este trabajo 

contribuye a la problematización de la psicología en dicho campo de 

estudios al analizar la circulación y los usos estratégicos de saberes 

psicológicos en el ámbito deportivo desde una perspectiva histórica. En 

líneas generales, desde el marco de la historia crítica de la psicología se 

concibe a la diversidad en el conocimiento y en las técnicas de 

intervención como algo inherente a la psicología. Por lo tanto, al estudiar 

la historia de los saberes “psi”, este enfoque no se preocupa por evaluar 

el valor de verdad o la calidad epistémica de los conocimientos 

psicológicos. Desde esta perspectiva, se puede plantear que el aporte que 

la historiografía crítica de la psicología puede realizar a los estudios 

históricos del deporte es invitar a rehuir lecturas que impliquen entender 

a la historia de la psicología del deporte como una cronología lineal en 

donde hay un progreso desde técnicas de intervención pasadas, 

supuestamente menos fundadas o no verdaderas, hacia otras más 

actuales consideradas mejor fundadas y verdaderas. En esa misma línea, 
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al analizar el caso particular de Enrique Kistenmacher, este trabajo no 

se propone elucidar el estatuto de verdad de los conocimientos “psi” a los 

cuales este preparador físico recurrió, sino reconstruir qué condiciones 

históricas hicieron posible que determinados enunciados y técnicas en 

torno a la psicología del deporte fueran considerados verdaderos y 

mediante qué reglas y procedimientos adquirieron legitimidad en el 

ámbito deportivo local. 

En primer lugar, se presenta brevemente a Enrique Kistenmacher 

y se recupera el contexto de su desembarco en el Club Atlético River Plate 

como preparador físico del plantel profesional de fútbol masculino. 

Luego, se reconstruyen algunas condiciones históricas que hicieron 

posible que el preparador físico de River Plate entre 1961 y 1964 se 

interesara en aplicar conocimientos psicológicos al fútbol profesional. 

Más adelante, se describe a qué saberes y prácticas “psi” recurrió 

Kistenmacher. Al final, se interpreta el recurso a conocimientos 

psicológicos como parte de una estrategia de legitimación de su labor 

como preparador físico mediante la apelación a un discurso científico. 

 

Metodología 

La investigación siguió a grandes rasgos las fases metodológicas de 

investigación típicas en historia de la psicología (Klappenbach, 2014). 

Posteriormente a la construcción del objeto de estudio y al planteamiento 

de algunas hipótesis de trabajo iniciales, se prosiguió con el relevamiento 

de fuentes históricas primarias. El corpus trabajado se compone de 

fuentes históricas heterogéneas pertenecientes principalmente al ámbito 

del deporte, como artículos publicados en revistas deportivas, un libro 

sobre fútbol escrito por Kistenmacher y recortes de la prensa deportiva, 

entre otras. El trabajo de búsqueda y relevamiento de fuentes se realizó 

en el Centro de Documentación Histórica y Museo de la Educación Física 

y el Deporte “Gilda Lamarque de Romero Brest” (perteneciente al I.S.E.F. 

Nº 1), en el Archivo “Enrique Zanni” del Club Atlético River Plate y en la 

Hemeroteca de la Biblioteca Nacional “Mariano Moreno”. En cuanto al 
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análisis e interpretación de los datos, se llevó a cabo un abordaje de tipo 

cualitativo a partir de un examen crítico del contenido conceptual 

específico de las fuentes seleccionadas, lo cual implicó procedimientos 

interpretativos del corpus documental, es decir, la propuesta de 

inferencias contextualizadas del objeto de estudio en relación con 

procesos más amplios (Andreu Abela, 2002). 

 

Enrique Kistenmacher y su contratación como preparador físico en 

River Plate 

Enrique Alberto Kistenmacher nació el 4 de abril de 1923 en la 

ciudad de Concepción, provincia de Tucumán, Argentina2. En 1943 se 

recibió de profesor de cultura física y luego realizó el profesorado de 

educación física en el Instituto Nacional de Educación Física “General 

Manuel Belgrano” de Buenos Aires. Durante su juventud fue un 

destacado atleta tanto a nivel nacional como internacional. Su mayor 

logro dentro del atletismo fue un cuarto puesto en decatlón en los Juegos 

Olímpicos de Londres en 1948. Además, también se desempeñó como 

basquetbolista en el club Gimnasia y Esgrima de Villa del Parque, donde 

fue campeón en 1949. Entre 1951 y 1952 tuvo su primera experiencia en 

el fútbol profesional al hacerse cargo de la preparación física del equipo 

de fútbol del Club Atlético Banfield, labor que también cumplió en el club 

Estudiantes de La Plata durante 1956. En 1957 ingresó al Club Atlético 

River Plate como profesor de atletismo, cargo que abandonó en 1958 

cuando fue designado director del Instituto Nacional de Educación Física 

“General Manuel Belgrano”. A principios de 1961 dejó su puesto como 

director en el instituto para retornar a River Plate, pero en esta ocasión 

como preparador físico del plantel profesional de fútbol masculino, tarea 

que cumplió hasta 1964. En 1967 el gobierno militar de turno en 

Argentina decretó la creación de la Dirección Nacional del Deporte y 

 
2 No debe confundirse a Enrique Alberto Kistenmacher con su hermano, Jorge Everardo 

Kistenmacher, quien también fue un reconocido preparador físico en el ámbito del fútbol 

profesional. 
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Enrique Kistenmacher fue designado como su primer director (Lupo, 

2004).  

La llegada de Enrique Kistenmacher a River Plate como preparador 

físico se produjo en el contexto de los importantes cambios que tuvieron 

lugar en la conducción del fútbol profesional del club entre fines de 1960 

y principios de 1961, luego de que la institución acumulara tres años sin 

ganar campeonatos. En diciembre de 1960, Emérico Hirschl, un exitoso 

entrenador húngaro multicampeón como director técnico de River Plate 

en los años treinta, retornaba al club para desempeñarse como Director 

General del Departamento de Fútbol. Casi al mismo tiempo, José Ramos 

se hacía cargo de la dirección técnica del equipo de fútbol profesional de 

cara a la temporada de 1961. En el verano de ese mismo año, con el inicio 

de la temporada a la vuelta de la esquina, aún restaba cubrir el puesto 

de preparador físico, el cual había quedado vacante. La noche del 2 de 

febrero de 1961 este asunto quedó resuelto cuando la comisión directiva 

del club aprobó la contratación de Enrique Kistenmacher, quien algunos 

días después fue presentado oficialmente (Figura 1). El flamante 

preparador físico comenzó a trabajar con el plantel profesional de fútbol 

de River Plate a partir del 20 de febrero, cuando los jugadores retornaron 

de sus vacaciones.  
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Figura 1 – Enrique Kistenmacher el día de su presentación como preparador físico del 
plantel professional de fútbol de River Plate 

   

Fuente: ENRIQUE ALBERTO KISTENMACHER NO CREE EN MILAGROS. 

Revista River, Buenos Aires, 16 de febrero (1961). 

Con motivo de su asunción como nuevo preparador físico del 

equipo de fútbol, Kistenmacher le concedió una breve entrevista a la 

Revista River, una publicación periódica dedicada principalmente a 

realizar una cobertura detallada de todo aquello vinculado con el plantel 

profesional de fútbol masculino del club. En dicha entrevista, 

Kistenmacher dio sus impresiones sobre la labor que se avecinaba:    

… la tarea que vamos a emprender con el señor Hirschl y 
los demás integrantes del equipo técnico, no es de rutina, 
sino algo distinto… Resulta evidente que el fútbol 
argentino necesita un cambio, una renovación de métodos 
de entrenamiento, otras normas de vida aplicadas al 
futbolista. River Plate se ha propuesto hacerlo, me han 
llamado a mí para colaborar y me satisface entrar en esa 
tarea. Creo que si algún club está en condiciones de 
realizar esa renovación que nuestro fútbol necesita 
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urgentemente, ése es River Plate (“Enrique Alberto 
Kistenmacher no cree en milagros”, 1961, párr. 8). 
 

La imperiosa renovación del fútbol local a la que se refería 

Kistenmacher probablemente era un eco de lo acontecido en el mundial 

disputado en Suecia en 1958. La Asociación del Fútbol Argentino había 

decidido volver a participar de una cita mundialista en 1958 luego de una 

larga ausencia del seleccionado argentino en mundiales (su última 

participación había sido en el mundial de 1934 celebrado en Italia)3. Al 

momento de armar el equipo para participar de la competencia, se decidió 

prescindir de los futbolistas argentinos que jugaban en el exterior y se 

optó por enviar al evento un combinado nacional compuesto por 

jugadores que se desempeñaban en el ámbito local, lo cual no impidió 

que se generaran grandes expectativas, ya que se creía que el 

seleccionado argentino lograría demostrar que se encontraba entre los 

mejores del mundo. La proliferación de jugadores argentinos que no solo 

triunfaban en el territorio nacional, sino también en el exterior, y el 

prolongado aislamiento de competencias mundiales, le permitían al 

imaginario futbolístico argentino autopercibirse como el mejor fútbol del 

mundo (Alabarces, 2021). Sin embargo, la pronta eliminación en la ronda 

preliminar del mundial, que culminó con una aplastante goleada en 

contra por 6 a 1 frente a Checoslovaquia, echó por tierra las presunciones 

previas a la competencia, puso en jaque el relato de la supuesta 

superioridad del estilo de juego nacional y sumergió al fútbol argentino 

en crisis. Directivos, jugadores y parte de la opinión pública adjudicaron 

la pobre actuación del equipo nacional al aislacionismo del país en el 

campo del fútbol, por lo que se percibía que la solución debía estar 

basada en la importación de nuevos sistemas de juego, directores 

técnicos y jugadores, razón por la cual Brasil y Europa se convirtieron en 

puntos de referencia para el fútbol argentino (Archetti, 2005). Para 

Alabarces (2021), la demanda de adoptar sistemas tácticos y formas de 

 
3 Entre 1934 y 1958 se disputaron tres mundiales de fútbol en los que Argentina, por 

diferentes motivos, decidió no participar: 1938 (Francia), 1950 (Brasil) y 1954 (Suiza).  
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entrenamiento foráneos se articuló con la insistencia en incorporar 

“disciplina” a la “indolencia criolla”, y constituyó la forma que asumió en 

el ámbito del fútbol argentino el llamado a la modernización característico 

de la etapa posterior a la caída del primer peronismo en 1955. Este 

proceso estuvo acompañado de un desplazamiento de las narrativas 

románticas del fútbol local —que colocaban en primer plano jugar “bien” 

o de manera “bella” — por un nuevo discurso en el cual la victoria 

deportiva se consolidó como objetivo central. Toda esta coyuntura en 

torno al arribo de Kistenmacher a River Plate en 1961 permite entender 

mejor porqué cuando al ser consultado acerca de cómo consideraba que 

se encontraba el fútbol local en materia de preparación atlética del 

futbolista en comparación a otros países como Brasil, el nuevo 

preparador físico del club de la banda roja no titubeara en afirmar que 

“los brasileños nos llevan diez años de ventaja en métodos para 

entrenamiento, en normas de vida y de trabajo” (“Enrique Alberto 

Kistenmacher no cree en milagros”, 1961, párr. 10).  

Este clima de necesidad de renovar las formas de trabajo en el 

fútbol nacional dio lugar a una creciente preocupación por la preparación 

sistemática del futbolista. Fusetti (2024) afirma que, si bien la atención 

a este tema en Argentina empezó a observarse ya a partir de 1931 con el 

comienzo del profesionalismo en el fútbol, dicho interés se profundizó a 

partir de la crisis desencadenada por la temprana eliminación del 

mundial de Suecia en 1958. La vigilancia de la preparación del futbolista 

en esta época se propuso como norte producir un tipo de jugador de 

futbol orientado hacia el mayor rendimiento deportivo posible. En 

consecuencia, en nombre de la fabricación de futbolistas eficientes y del 

éxito deportivo, a partir de los años sesenta en el contexto del fútbol 

argentino se intensificó la regulación de las capacidades físicas, los 

atributos técnicos y tácticos, la dieta, el sueño, la vida sexual y los 

aspectos psicológicos y morales de los futbolistas. Un simple recorrido 

por el índice de Ya…en el fútbol, libro publicado en 1966 en donde 

Kistenmacher detalla su forma de trabajar en la preparación física de un 
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equipo de fútbol profesional a partir de su experiencia en River Plate, deja 

en claro que nuestro protagonista también estaba sumamente interesado 

en regular cada detalle de la preparación de los futbolistas, ocupándose 

de temas como el entrenamiento de la reacción, el control médico, la hora 

del entrenamiento, la dieta, el descanso, los baños y masajes, y los 

aspectos morales y psicológicos de los futbolistas. La búsqueda del 

máximo rendimiento posible como horizonte en la preparación del 

futbolista se fundamentó en el discurso científico, el cual brindó 

legitimidad al control cada vez más minucioso de los jugadores que se 

pretendía implementar.   

 En estrecha relación con este control estricto de la preparación del 

futbolista, se proyectaron determinadas capacidades físicas, psicológicas 

y morales que todo jugador debía poseer para ser un futbolista 

profesional competente. En el caso de Kistenmacher, por ejemplo, en un 

artículo publicado en Stadium (revista argentina destinada a brindar 

conocimientos en lengua castellana sobre deportes y ciencias aplicadas 

al deporte) indicaba las condiciones generales básicas que debían 

caracterizar a los futbolistas, entre las cuales ubicaba un “grado de 

inteligencia normal cultivada”, “creatividad”, “autocrítica”, “equilibrio 

emocional”, “adaptación al medio”, “garra”, “confianza en sí mismo”, 

“normal movilidad articular”, “dominio absoluto de los fundamentos del 

juego” y una “musculación sobre lo normal” (Kistenmacher, 1968).  

 

Kistenmacher y la psicología aplicada al fútbol: algunas condiciones 

de posibilidad de una propuesta novedosa en Argentina 

Como ya hemos adelantado un poco, si bien Enrique Kistenmacher 

había sido contratado como “preparador físico” en el Club Atlético River 

Plate, su visión sobre la preparación del futbolista no se reducía 

únicamente al entrenamiento físico. Entre los distintos aspectos que 

consideraba necesario atender a la hora planificar dicha preparación, 

Kistenmacher daba importancia a la dimensión “psi” del jugador. Por 

ejemplo, en Ya…en el fútbol indicaba que una de las bases de su trabajo 
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era “capacitar al futbolista para enfrentar con éxito el fabuloso esfuerzo 

que representa el cumplimiento al cien por ciento de su condición psico-

físico-técnica, durante el desarrollo de todo el campeonato” 

(Kistenmacher, 1966, p. 30). 

Esta consideración de los aspectos psicológicos en la preparación 

del futbolista, lo cual aparentemente resultaba una novedad en el 

contexto del futbol argentino profesional de principios de los años 

sesenta4, puede situarse en el cruce de distintos procesos históricos de 

más largo alcance. Por un lado, pareciera responder a la creciente 

profesionalización de este deporte y a su consolidación como parte de la 

“industria del entretenimiento deportivo” (Bourdieu, 2001), la cual al 

estar sujeta a las leyes de la rentabilidad apunta a maximizar la eficiencia 

y minimizar los riesgos. Esta particularidad deriva en la necesidad de 

contar con personal especializado y técnicas científicas que permitan 

planificar racionalmente la preparación y el mantenimiento del capital 

físico, técnico, táctico y psíquico de los jugadores profesionales. Como ya 

se mencionó, en el fútbol argentino este proceso parece haberse acelerado 

luego del mundial disputado en 1958.  

Por otra parte, hay que tener en cuenta el proceso de 

psicologización que caracterizó a las sociedades occidentales durante el 

siglo XX, el cual condujo a la implantación de una grilla interpretativa de 

los problemas del ser humano en términos psicológicos (Talak et al., 

2009). La propuesta de Kistenmacher de tomar en cuenta los aspectos 

psicológicos de los futbolistas al trabajar con ellos quizás se inscribe, de 

modo general, en este proceso de más largo alcance por el cual en las 

sociedades modernas se ha acordado dar un lugar preponderante a los 

aspectos subjetivos de los individuos para entenderse y evaluase a sí 

mismo y a los demás (Rose, 1990). Al echar un vistazo a la forma de 

trabajo que pretendía instaurar Kistenmacher, queda claro que no 

 
4 Por estos años también tuvieron lugar experiencias de psicología aplicada al fútbol 

profesional en países como Brasil (Carvalho, 2016) e Italia (ej. Mascellani y Andreani, 

1966; Trentini, 1966).    
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concebía al futbolista como un cuerpo sin mente cuyas capacidades 

físicas y técnicas simplemente deben ser organizadas y dirigidas, ni 

tampoco como un mero conjunto de aptitudes y reacciones 

psicofisiológicas, sino como un ser con complejos atributos 

intrasubjetivos que son relevantes para su desempeño. Por ejemplo, en 

“Psicología aplicada al fútbol”, un artículo publicado en Stadium, 

Kistenmacher afirmaba que los futbolistas podían presentar conductas 

defensivas (también llamadas mecanismos de defensa) como la agresión, 

la compensación, la identificación, la racionalización y el egocentrismo, e 

incluso reconocía que a veces en los jugadores podían suscitarse “fugas 

en la enfermedad”, las cuales entendía como reacciones de tipo 

“histeroide” que son “tentativas para evitar experiencias penosas o 

desagradables para ellos” (Kistenmacher, 1968, p. 22). Dada esta 

conceptualización de los futbolistas como individuos atravesados por 

fuerzas psicológicas que repercuten en su rendimiento, resulta lógico que 

Kistenmacher incluyera consideraciones sobre la subjetividad al 

planificar la preparación de estos deportistas.  

Ante la necesidad de fundamentar las distintas apreciaciones, 

recomendaciones e intervenciones en torno a la esfera psíquica de los 

futbolistas, Kistenmacher propuso recurrir a saberes y técnicas 

pertenecientes a las ciencias “psi”. Si bien las vías por las cuales tomó 

contacto con saberes y prácticas “psi” no resultan del todo claras, su paso 

por el Instituto Nacional de Educación Física “General Belgrano” parece 

haber sido clave en su acercamiento a la psicología. En ese sentido, se 

puede decir que en cierta medida el notable desarrollo de la psicotecnia 

en Argentina a partir de los años cuarenta, junto con su expansión en el 

ámbito educativo, constituyó otra de las condiciones de posibilidad que 

hicieron viable que un profesor de educación física devenido en 

preparador físico se interesara en aplicar conocimientos psicológicos en 

el fútbol argentino durante los años sesenta.  

El impulso que recibió la psicología aplicada durante el período del 

peronismo conllevó una importante divulgación de un conjunto de 
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nuevas técnicas “psi” en el ámbito educativo, a la vez que implicó la 

preparación técnica en estas prácticas de nuevos actores (Dagfal, 2008). 

En este contexto, la dirección del Instituto Nacional de Educación Física 

“General Belgrano” incorporó a su plan de actividades habituales 

distintas aplicaciones psicológicas a partir de 1952, las cuales se 

ampliaron en 1953 con la creación del Gabinete de Psicología del 

instituto, que quedó a cargo de Ricardo Moreno y Elba Cotta (Moreno y 

Cotta, 1956)5. Ricardo Moreno fue una figura importante en la historia 

de la psicología argentina. En 1952, luego de dejar su cargo como director 

de la Dirección de Psicología Educacional y Orientación Profesional en 

Buenos Aires, viajó a Tucumán para hacerse cargo de dos materias de la 

licenciatura en psicotecnia y orientación profesional que había sido 

creada en 1950. Como ya ha sido estudiado, ese grupo abocado a la 

psicología aplicada en Tucumán sería fundamental para la organización 

del campo disciplinar de la psicología en Argentina, ya que en 1954 se 

encargó de organizar el Primer Congreso Argentino de Psicología, evento 

en el cual Moreno fue secretario técnico (Dagfal, 2008). Por su parte, en 

los años subsiguientes a la creación del Gabinete de Psicología en el 

I.N.E.F. “General Belgrano”, la Dra. Elba Cotta, quien pertenecía a dicho 

instituto, incursionó en la evaluación de la personalidad de jugadores de 

fútbol en al menos dos oportunidades. En 1959 Cotta llevó a cabo una 

 
5 En el I.N.E.F. “General Belgrano” se realizaban distintas aplicaciones psicológicas. Por 

un lado, se llevaba a cabo un estudio psicológico de cada alumno con el fin de agregar 

los aspectos temperamental, caracterológico y vocacional a la ficha personal de cada 
estudiante, en la cual también se volcaba el examen médico y los resultados de las 

pruebas de eficiencia física. Para concretar este estudio de la personalidad de los 

alumnos que ingresaban al instituto se aplicaban “pruebas psicológicas directas y 

proyectivas” (test de Rorschach, T.A.T. de Murray, test de Wartegg, test de Raven). Otra 

aplicación de la psicología que se realizaba en el instituto consistía en una orientación 

psicológica para aquellos alumnos que presentaran dificultades de adaptación, 
perturbaciones en la conducta o en la aplicación. La tercera utilización de la psicología 

consistía en el estudio psicológico para la selección de ingresantes al instituto. Por otra 

parte, se llevaban a cabo estudios e investigaciones psicológicas del aprendizaje según 

los distintos tipos de personalidad y en relación con las actividades que se realizaban 

en el instituto. Por último, se sugería a la Dirección del instituto sobre la inclusión de 
nociones específicas dentro de los programas vigentes con el objetivo de brindar a los 

futuros profesores de educación física herramientas para la formación del carácter de 

los alumnos a su cargo (Moreno y Cotta, 1956). 
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evaluación de la personalidad de los futbolistas del seleccionado 

argentino (Roffé y Giesenow, 2009), mientras que en 1962 se publicó en 

la revista Educación física un estudio realizado por la Cátedra de 

Psicología aplicada del Instituto Nacional de Educación Física “General 

Belgrano” a cargo de Cotta, el cual consistió en evaluar las características 

de la personalidad de jugadores profesionales de fútbol según su posición 

en el campo de juego (Cotta, 1962).  

Estas aplicaciones psicológicas que partían del instituto “General 

Belgrano” no son un dato para nada menor si se tiene en cuenta que en 

esos años Kistenmacher era docente en la institución y que en 1958 sería 

designado como su director. Considerando esta proximidad de 

Kistenmacher con algunas prácticas psicotécnicas y con las evaluaciones 

de la personalidad de futbolistas llevadas adelante por Cotta, resulta 

imposible que no estuviera al tanto de dichas técnicas y su potencial 

aplicación al fútbol. De hecho, como ya veremos más adelante, una de 

las herramientas psicológicas que proponía aplicar al fútbol profesional 

eran los tests, algunos de los cuales eran los mismos que se utilizaban 

en el I.N.E.F. “General Belgrano”.  

Por lo tanto, la divulgación e implantación de la psicotecnia en el 

ámbito educativo argentino a partir de los años cuarenta, la cual tuvo 

lugar en parte gracias a los esfuerzos publicitarios de parte del Estado 

(Dagfal, 2008) y por la aparición de editoriales especializadas como 

Kapelusz y Paidós (Klappenbach, 2001), resultó esencial para que 

Kistenmacher estuviera familiarizado con distintas técnicas “psi” y 

propusiera aplicar algunas de ellas en el fútbol profesional. De modo más 

general, la amplia difusión de estas técnicas psicológicas y la familiaridad 

de Kistenmacher con ellas pudo haber sido fundamental para que 

nuestro protagonista se mostrara receptivo a recurrir en su práctica 

profesional en el fútbol no solo a la psicotecnia, sino también a otro tipo 

de conocimientos psicológicos.  
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¿Qué saberes y técnicas “psi” proponía utilizar Kistenmacher? 

En Ya…en el fútbol, Kistenmacher incluyó un breve capítulo 

titulado “Aspectos de psicología aplicada” en el cual destaca la 

importancia del “conocimiento psicológico del jugador” para todo aquel 

que trabaje con futbolistas y propone la utilización de fichas de 

observación para tal fin. El autor del libro cuenta que a partir de su 

trabajo diario con futbolistas tuvo la oportunidad de implementar y 

sistematizar dichas fichas de observación, a partir de las cuales “técnicos 

especializados, orientaron en muchos casos, para obtener resultados 

concretos de mejoramiento del valor profesional del jugador” 

(Kistenmacher,1966, p. 113). En este libro Kistenmacher ofrece dos 

modelos diferentes de ficha de observación “graduadas en la capacidad 

de observación de quien se haga cargo de la responsabilidad” 

(Kistenamcher, 1966, p. 114). La primera ficha (Figura 2) incluye “Rasgos 

intelectuales”, “Rasgos sociales”, “Rasgos temperamentales y 

caracterológicos” y “Rasgos de trabajo”, además de señalar que es 

necesario observar también otros aspectos como “problemas de 

conducta, vida irregular, toxicomanía, intereses, inclinaciones, imágenes 

directrices, etc.”. La segunda ficha de observación (Figura 3) abarca 

“Condición física básica general y especial”, “Expresión moral. Valores 

dominantes”, “Motivaciones psicológicas”, “Responsabilidad”, 

“Voluntad”, “Espíritu de sacrificio”, “Espíritu de lucha”, “Integración al 

grupo”, “Expresiones de su personalidad” y “Ejemplaridad”.  
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Figura 2 – Ficha de observación 1 

 

Fuente: KISTENMACHER, Enrique Alberto. Ya… en el fútbol. Buenos Aires: Vertical 

XX, Editora del Servicio Educativo Argentino (1966). 
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Figura 3 – Ficha de observación 2 

 

Fuente: KISTENMACHER, Enrique Alberto. Ya… en el fútbol. Buenos Aires: 

Vertical XX, Editora del Servicio Educativo Argentino (1966). 
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En el artículo publicado en Stadium, Kistenmacher reitera que la 

utilidad de la psicología en el fútbol reside en que ayuda a conocer mejor 

a los jugadores y las causas de sus comportamientos, lo cual resulta 

fundamental para colocar a cada futbolista “en el puesto donde alcance, 

con la mayor rapidez, el máximo rendimiento” (Kistenmacher, 1968, p. 

23). En esa misma publicación Kistenmacher clasifica los métodos que 

se pueden emplear para conocer al futbolista de la siguiente manera: 

“Tradicional” (una decisión “fortuita” basada en creer que el jugador sirve 

para determinada posición), “Método pseudo-científico” (empleo de 

astrología, grafología, etc.), “Métodos clínicos” (observación del 

comportamiento, de “tendencia globalista”), “Métodos psicométricos” (los 

cuales divide en “Tests de aparatos”, “Tests de manipulación de objetos” 

y “Tests lápiz y papel”) y “Métodos auxiliares” (los cuales divide en 

“Método de inventario de la personalidad”, “Método de tests proyectivo” 

—menciona “Roscharch”, Wartegg y Bender— y “Métodos de 

cuestionarios diversos”).  

Cabe recordar que Rose (1990) señala que una de las mayores 

contribuciones de las ciencias psicológicas a las formas modernas de 

gobierno ha sido la invención de técnicas que hacen visibles las 

capacidades y diferencias individuales. Básicamente, los distintos 

instrumentos de registro psicológico de la individualidad como tests, 

inventarios, cuestionarios y fichas permitieron que la subjetividad sea 

materializada, visualizada, inscripta, calculada y administrada. Por lo 

tanto, se puede decir que Kistenmacher se interesó en estas técnicas 

porque le permitían hacer legibles y administrar diferencias individuales 

que, si bien no estaban inscritas en la superficie del cuerpo, se 

consideraba que afectaban el rendimiento. Entre otras cosas, el registro 

de las capacidades de los individuos en documentos permite que estos 

sean “practicables”, es decir, que puedan ser distribuidos y asignados de 

forma tal que el uso de sus capacidades minimice el mal funcionamiento 

de la maquinaria institucional y maximice su eficiencia o su 

productividad (Rose, 1990). Como ya se mencionó, este aprovechamiento 
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del registro psicológico de la individualidad no escapaba al entendimiento 

de Kistenmacher, quien consideraba que conocer a los futbolistas en 

términos de su psicología particular era fundamental para el director 

técnico, ya que en base a esta información “sabrá a quién poner para tal 

función, dado que sabe de antemano cómo reaccionará ese jugador ante 

tal situación que se le presenta en el desempeño de esa misión” 

(Kistenmacher, 1968, p. 22). 

Sin embargo, Kistenmacher no se interesó solamente por la 

psicología individual de los futbolistas. En “Psicología aplicada al fútbol” 

dedicó un espacio a conceptualizar al equipo de fútbol como un grupo. 

Entre algunos elementos a destacar, sobresale que en el texto se define 

al grupo a partir de una definición de Michael Olmsted como “una 

pluralidad de individuos que se hallan en contacto los unos con los otros, 

que tienen en cuenta la existencia de unos y otros y que tienen conciencia 

de cierto elemento común de importancia” (Kistenmacher, 1968, p. 24). 

En el artículo se considera al equipo de fútbol como “pequeño grupo”, por 

lo que no caben dudas, aunque Kistenmacher no lo aclare en su texto, 

que toma como referencia el libro El pequeño grupo de Olmsted, el cual 

fue editado al menos cuatro veces por la editorial Paidós, siendo su 

primera edición publicada en 1963. Kistenmacher (1968) señala que la 

tarea será integrar en un “todo homogéneo” a la reunión de 

individualidades heterogéneas que constituyen los jugadores de un 

equipo de fútbol. A dicha totalidad el jugador debe estar ligado por un 

“sentimiento de pertenencia” y para alcanzar ese “alto rendimiento de 

totalidad, es menester ante todo cohesión de grupo mediante una 

interacción no solamente física o técnica, sino también, y aquí reside la 

importancia de este estudio, psíquica simultáneamente” (Kistenmacher, 

1968, p. 25). Kistenmacher (1968) concluye afirmando que la tarea será 

precisar cuáles son las interferencias que siente cada jugador y que le 

impiden cumplir con su grupo-equipo.  

La atención a los aspectos grupales de un equipo de fútbol con el 

objetivo de alcanzar un mayor rendimiento estaba en sintonía con las 
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transformaciones de la época, ya que, a partir de la Segunda Guerra 

Mundial, la vida social e institucional comenzó a ser concebida cada vez 

en mayor medida como un conjunto de relaciones emocionales 

intersubjetivas (Rose, 1990). Ante la convicción de que la eficiencia de un 

conjunto de personas debía ser interpretada en términos de las relaciones 

psicológicas de sus miembros, surgía la necesidad de que los aspectos 

subjetivos de las relaciones de grupo no solo fueran objeto de reflexión, 

sino que también resultaran accesibles al cálculo. En un breve 

comentario en Ya…en el fútbol, pareciera que Kistenmacher pretendía 

abordar el problema del registro, visualización y cálculo de las relaciones 

intersubjetivas mediante el empleo de sociogramas, ya que mencionaba 

su utilidad como dispositivo que permite captar “la estructura social del 

equipo según su composición, el juego de fuerza y relaciones, su 

jerarquía, su cambio de formas y asimismo sus fondos sociológicos 

ambientales” (Kistenmacher, 1966, p. 113). 

Algunos de los tests y herramientas que Kistenmacher proponía 

utilizar con los futbolistas en los años sesenta pueden interpretarse como 

indicio de una escasa inserción en los debates contemporáneos del 

campo “psi” local. Con el derrocamiento del peronismo en 1955, se 

produjeron transformaciones en la educación superior y en el campo de 

la psicología que acompañaron el desplazamiento de la psicotecnia y la 

orientación profesional. La retórica de la modernidad que caracterizó a 

este proceso exigía una reorientación de la psicología, lo cual se plasmó 

en los programas de las primeras carreras de psicología creadas en forma 

masiva en las universidades argentinas durante la segunda mitad de los 

años cincuenta (Klappenbach y Fierro, 2021). En la mayoría de estas 

carreras, el sesgo clínico apareció tempranamente y, ya en la segunda 

mitad de los años sesenta, la hegemonía psicoanalítica en la enseñanza 

universitaria de la psicología en Argentina era un hecho (Klappenbach, 

2000). Junto al enfoque psicoanalítico clásico, en estos años proliferaron 

las articulaciones entre psicología, psicoanálisis y ciencias sociales. En 

un clima de florecimiento de estas últimas, se desarrolló una psicología 
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social de orientación psicoanalítica, cuyos principales referentes fueron 

Enrique Pichon-Rivière y José Bleger (Dagfal, 2018). Más allá de alguna 

mención, estos últimos desarrollos del campo “psi” argentino no parecían 

ocupar un lugar central en las propuestas de Kistenmacher.  

Por último, cabe destacar que el acercamiento de Kistenmacher a 

los aspectos psicológicos involucrados en la preparación de un equipo de 

fútbol no se limitó a la sugerencia de utilizar dispositivos de registro de 

la subjetividad individual y al abordaje grupal.  En el último capítulo de 

Ya… en el fútbol, incluyó unos pocos artículos de otros autores y uno de 

ellos fue “Conceptos sobre tensión y relajación”. Este artículo era una 

traducción y adaptación de “Relaxation is easy”, un texto de Lloyd 

Percival originalmente publicado en 1954 como parte de una serie de 

estudios de este autor para examinar y ayudar a mejorar la forma física 

de la población canadiense (Mossman, 2013). Percival fue un famoso y 

controvertido entrenador canadiense contemporáneo a Kistenmacher que 

realizó múltiples publicaciones e incursionó en varios deportes, siendo el 

atletismo uno de los campos en donde más relevancia obtuvo. En su 

versión original, “Relaxation is easy” tenía como objetivo ayudar al atleta, 

empresario, entrenador, ama de casa, padres o cualquier persona que 

debe operar bajo presión. En su adaptación del texto, Kistenmacher 

reemplazó sistemáticamente la palabra “atleta” por “jugador”, además de 

recortar una parte del artículo original que consistía en una serie de 

recomendaciones dirigidas especialmente a entrenadores, hombres de 

negocios, estudiantes, maestros y amas de casa. El artículo se basa en la 

tesis de que para dominar la tensión antes es necesario saber en qué 

consiste, y diferencia entre “tensión afectiva” y “tensión coordinativa”. 

Luego, brinda toda una serie detallada de instrucciones a los lectores con 

ejercicios dirigidos a partes específicas del cuerpo con el objetivo de lograr 

la relajación. Dada la celebridad de Percival en el mundo del atletismo, 

es probable que Kistenmacher haya tomado conocimiento de “Relaxation 

is easy” por esta vía, ya que no hay que olvidar que, antes de recalar en 

el fútbol profesional como preparador físico, en su juventud fue un 
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destacado atleta y luego también fue entrenador de atletismo. Sobre este 

artículo interesa destacar, por un lado, que el hecho de que Kistenmacher 

haya tenido que recurrir a una técnica de relajación foránea y adaptarla 

al fútbol parece ser un indicador de la inexistencia en el medio local de 

conocimientos “psi” vinculados al mundo del deporte. A su vez, la 

importación de una técnica canadiense de estas características da cuenta 

de una vía de circulación de conocimiento completamente por fuera del 

circuito “psi” argentino de esos años.  

Algo similar se puede afirmar sobre el otro artículo publicado en 

Ya…en el fútbol, titulado “Trastornos emocionales y problemas 

psicosomáticos de la profesión de entrenador”. Este artículo era una 

adaptación de un texto de Warren Johnson, un profesor de Educación 

para la Salud (Health Education professor) de la Universidad de Maryland 

que a partir de los años cuarenta llevó a cabo distintos estudios 

vinculados a la psicología del deporte (Benjamin Jr. y Green, 2009). En 

el artículo se abordan los perjuicios para la salud que pueden ocasionar 

el esfuerzo emocional y la tensión que genera el trabajo de entrenador de 

deportistas, además de brindarse algunas sugerencias para prevenir 

dichos malestares. En Argentina, durante esos años prácticamente no 

existían publicaciones que vincularan psicología y deporte, y mucho 

menos que se enfocaran en la psicología de los entrenadores.  

 

El recurso a conocimientos psicológicos como estrategia de 

legitimación 

La apelación de Kistenmacher a un conjunto heterogéneo de 

autores, saberes y técnicas “psi” puede interpretarse como parte de una 

estrategia más amplia de autolegitimación. En reiteradas oportunidades, 

nuestro preparador físico se encargaba de dejar en claro que su forma de 

trabajar en la preparación de un equipo de fútbol profesional se basaba 

en conocimientos “científicos”. Mediante esta operación, Kistenmacher 

buscaba posicionarse como un agente experto con formación “científica” 

capaz de aportar conocimientos prácticos y especializados sobre los 
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distintos aspectos de la preparación de un equipo de fútbol. Esto le 

permitía diferenciarse de otros actores del mundo del deporte, a quienes 

acusaba de conducirse de forma improvisada y sobre los cuales, en 

Ya…en el fútbol, incluso se atrevía a decir que sería conveniente que 

desaparecieran del medio deportivo (Kistenmacher, 1966). En la 

introducción de “Psicología aplicada al deporte” dejaba en claro su 

descontento con los colegas que improvisan, señalando que “…se sabe 

que se improvisa, se acepta la improvisación y así la ‘bola de cristal’ tiene 

vigencia sobre libros y ciencia” (Kistenmacher, 1967, p. 5). Dado que las 

críticas no tenían destinatarios explícitos, resulta difícil determinar a 

quiénes estaban dirigidas. No obstante, puede inferirse que apuntaban a 

actores vinculados con la preparación de los equipos cuyas 

intervenciones estaban guiadas por la experiencia personal, la intuición 

o impresiones generales, sin apelar a conocimientos considerados 

“científicos” o especializados. Tal como se señaló, por ejemplo, 

Kistenmacher desvalorizaba la asignación de un jugador a una posición 

basada únicamente en el criterio de “creer que sirve” para tal función y 

no en herramientas expertas como los tests. 

Al momento de abordar los aspectos subjetivos de los futbolistas, 

esta postura de fundamentar el trabajo en saberes expertos se traducía 

en un llamado a recurrir a la “psicología científica”: 

El conocimiento intuitivo de los hombres, del cual no 

podemos prescindir quienes trabajamos con los 
jugadores de fútbol, no puede desentenderse de la 

psicología científica. Siempre se ha trabajado con esa 
intuitiva ‘psicología de la primera impresión’ que da 
ciertos resultados, mientras el profesional perciba 

muy pronto, cómo sus juicios se corrigen, 
transforman y completan. Esta . . . sólo permitirá 
juicios aproximados acerca de circunstancias 

caracterológicas y de rendimientos muy generales y 
complejos. . . . Esto requiere un reconocimiento 

experto, una observación sistemática y ejercitada del 
ser humano. Las bases las proporciona la psicología 
científica, que ofrece al técnico los puntos de vista y 

categorías de la comprensión y le provee de un sólido 
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andamiaje de principios, conceptos y métodos 
seguros (Kistenmacher, 1966, p. 113). 

 
Por lo tanto, para Kistenmacher problemas como la aprehensión de 

la personalidad de los futbolistas o la asignación de un rol al jugador 

dentro del equipo en función de sus aptitudes debían ser abordados 

mediante la utilización de dispositivos de indagación psicológica 

fundados en bases científicas, como los tests y las fichas de observación 

por él propuestos. La legitimidad que proveían estas herramientas era 

manifiesta, por ejemplo, en el caso de las fichas de observación, ya que 

la elaboración de este instrumento, construido en base a su propia 

experiencia, permitía a Kistenmacher diferenciar sus observaciones 

sistemáticas y “científicas” de aquellas que, al no apoyarse en ninguna 

herramienta, se suponía que resultarían ocasionales y menos fiables.  

 

Consideraciones finales 

La investigación aquí desarrollada en torno a la propuesta de 

Enrique Kistenmacher de aplicar conocimientos psicológicos al fútbol 

profesional en los años sesenta deja algunos cabos sueltos que merecen 

ser retomados. Por un lado, si bien no existen indicios que permitan 

descartar que Kistenmacher haya recurrido a saberes y técnicas “psi” 

durante su labor como preparador físico en River Plate, la tensión entre 

discursos y prácticas concretas siempre está presente. En ese sentido, 

cabe preguntarse en qué medida lo esbozado en sus publicaciones era 

efectivamente llevado a la práctica con los futbolistas bajo sus órdenes y 

en qué medida los conocimientos psicológicos que recuperaba implicaron 

procesos de adaptación o resignificación en el contexto deportivo 

argentino. 

Por otra parte, si bien el estudio de esta experiencia obliga a 

reconsiderar que la psicología aplicada al fútbol en Argentina sea un 

fenómeno reciente, otras investigaciones más amplias y que también 

aborden un corpus de fuentes por fuera del circuito “psi”, deberán 

determinar si se trató de un caso aislado o bien si el recurso a 
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conocimientos “psi” en el fútbol profesional argentino era más frecuente 

de lo pensado durante estos años. En todo caso, lo que sí parece ser más 

reciente es la incorporación en forma extendida de los psicólogos a los 

clubes y cuerpos técnicos, lo cual en la memoria establecida de los 

psicólogos del deporte como grupo profesional suele traducirse en la 

creencia de que en el pasado la psicología no era aplicada al fútbol en 

Argentina. A contramano de la aceptación de esta premisa sin 

cuestionamientos, el aporte de este trabajo es poner de manifiesto que en 

las primeras décadas de la segunda mitad del siglo XX ya se registraban 

algunas formas y propuestas de aplicación de saberes “psi” al fútbol en 

Argentina, solo que estaban a cargo de otros actores antes de que los 

psicólogos reclamaran legitimidad en este campo. Esos actores provenían 

del deporte y la educación física nacionales, como Kistenmacher, Cotta y 

la Cátedra de Psicología aplicada del Instituto Nacional de Educación 

Física “General Belgrano”, lo cual sugiere que los inicios de la psicología 

aplicada al deporte en Argentina están más vinculados a estos campos 

que al campo de la psicología. Después de todo, aunque Kistenmacher 

mostraba estar al tanto de algunas técnicas “psi” que circulaban en el 

ámbito educativo y conocía un par de libros de psicología publicados por 

editoriales argentinas, no parecía ser un profundo conocedor del campo 

“psi” local. Por el contrario, su adhesión a una psicotecnia ya obsoleta 

hacia los años sesenta, así como su relativo desconocimiento del 

paradigma psicosocial característico de esa época, evidencian que no 

estaba plenamente inserto en dicho campo. 

De esta manera, el ejemplo de Kistenmacher permite dar cuenta de 

la existencia de ciertas demandas asociadas al fútbol profesional que los 

psicólogos argentinos de la época parecen haber desatendido. En los 

debates en torno al rol del psicólogo que tenían lugar por estos años 

debido a la creación de las primeras carreras universitarias de psicología 

en Argentina hacia fines de los años cincuenta, el ámbito del deporte no 

era un área a la que se hiciera referencia como posibilidad de inserción 
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profesional del psicólogo6. Esto explica en parte por qué al referirse a 

quién debía encargarse de la aplicación de los conocimientos “psi” 

propuestos, Kistenmacher no señalara de forma tajante a los psicólogos 

y oscilara entre afirmar que era responsabilidad del director técnico, del 

“profesor” (es decir, del preparador físico), o que, en caso de no estar 

capacitado, se debía solicitar la ayuda de un psicólogo o de un “médico 

psicólogo”. Por lo tanto, todo parece indicar que durante los años sesenta 

no se registraban disputas significativas entre distintos actores en torno 

a la legitimidad de la aplicación y el ejercicio de la psicología en el ámbito 

del fútbol profesional argentino. 

  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
6 El único registro de esta época hallado hasta ahora en el que se proponía el trabajo 
del psicólogo en el ámbito deportivo en Argentina es un artículo de Horacio Mac Dougall 

publicado en la Revista Argentina de Psicología en 1969, titulado “Preparación 

psicológica de equipos deportivos” (Mac Dougall, 1969).  
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